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L a Renegada de Val ladol id 
Dase cuenta de la santa penitencia que hizo en la 
montaña, y como convirtió á dos hijos que tenia 
en Turquía sin conocer estos á su madre, hasta 

que se hallaron en Roma. 

S E G U N D A P A R T E 
Dios , P a d r e , Rey sempiterno, 

sea quien s iempre me ampare . 
Dios hijo me dé gobierno, 
y e l Santo E s p í r i t u eterno 
ponga luz donde faltare. 
T i empo es ya que nos qui temos, 
del v i c io malo y pendiente, 
pues con v ic ios nos perdemos 
y nuevo ejemplo tenemos, 
de una muje r penitente. 
E n V a l l a d o l i d nacida 
fué esta b ienaventurada 
y por enmendar su v ida 
es de Jesucr is to amada. 

V e r é i s que por la r iqueza 
y v ic ios n e g ó al S e ñ o r , 
y con cuanta fortaleza 
t o r n ó á buscar su pastor. 
V e r é i s á la que vestia 
sedas de finos colores, 
y en r i ca cama dormia 
de s u a v í s i m o s olores, 
como recuerda del s u e ñ o 
y p rocura en nueva luz 
buscar su perfecto D u e ñ o 
que m u r i ó por e l la en cruz . 
V e r é i s como el mundo olv ida , 
hijos, mar ido y hac ienda . 
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y buscando el pan de v ida 
con p r o p ó s i t o de enmienda . 
V e r é i s quien s i rv ió á M a h o m a 
veinte y seis a ñ o s cabales, 
que se v iene para R o m a 
por peni tenciar sus males. 
V e r é i s qu ien v iv ido habla 
tantos a ñ o s a l r e v é s , 
como descalza v e n í a 
cor r iendo sangre los p iés . 
V e r é i s que como se v ió 
en R o m a puerto seguro, 
la t ie r ra santa b e s ó 
con e n t r a ñ a b l e amor puro. 
Y como en San Pedro entrara 
g imiendo su grande error , 
que de v e r g ü e n z a no osaba 
m i r a r a l al tar mayor . 
S u boca en t i e r ra p e ^ ó , 
y suspi rando entre s i , 
a J e s ú s p e r d ó n p id ió 
s i n levantarse de a l l í . 
P o r l a fiesta celebrada 
de M a r í a Magda lena , 
fué del Papa perdonada 
esta mujer santa y buena. 
Y d e s p u é s de r ec ib i r 
á J e s ú s Rey Soberano, 
se fué luego á despedir 
del sacerdote su hermano, 
dijo la he rmana prudente: 
yó ruego á mi Dios , he rmano, 
que me l impie en la fuente, 
que da luz a l c r i s t iano . 
L o s dias que trasladados 
me dió por su g ran c lemenc ia , 
quiero que sean gastados 
en ayuno y peni tencia . 
E l sacerdote s e n t í a 
con grande pena y pesar, 
que su he rmana no q u e r í a 
vo lve r a l p a í s natal . 
—Pues sabes tú que es famosa 
V a l l a d o l i d y c u m p l i d a , 
de todo bien abundosa . 
sobre todas escogida. 
E l l a dijo: no se aplaca 
con el deleite m i pena, 
s i n gustar de la t r iaca 
con que s a n ó Magda lena . 
M i intento es habi tar 
por el á s p e r o desierto, 
y este m i cuerpo purgar 
el ma l que tiene encubierto. 
A l t iempo de despedirse 
vieras la l a m e n t a c i ó n , 
a l abrazarse y decirse 
palabras de e s c l a m a c i ó n . 
E l c l é r i g o p r o c u r ó 
luego bajel en el puerto, 
y su he rmana se p a r t i ó 

para el á r i d o desierto. 
Ve in te y una leguas fué 
de R o m a a l monte A r s í a n o , 
no p a d e c i ó hambre y sed 
por J e s ú s , Rey soberano. 
P o r l a mayor espesura 
inhabi table se e n t r ó , 
por do humana c r i a tu r a 
j a m á s p a s ó n i h a b i t ó . 
E l vestido se quitaba 
que se le hacia enfadoso, 
tanto que no cobijaba 
mas del l u g a r vergonzoso. 
Este vestido tenia 
guardado en cierto lugar , 
y solo se lo p o n í a 
cuando iba a comulga r . 
S u cuerpo cont inuo andaba 
sujeto a l frió y a l v iento, 
y con yerbas se pasaba 
s in tener otro sustento. 
E n las rodi l las t e n í a 
cal los de tanto ora r , 
y en las espaldas t r a í a 
abiertas de s u azotar. 
L o s ojos t e n í a hundidos , 
los labios m u y desecados, 
y los p i é s antes pul idos, 
abiertos y ensangrentados. 
L a Semana Santa entraba 
en R o m a con humi ldad , 
y sus vestidos l levaba 
solo por la honest idad. 
Luego al desierto tornaba 
toda deshecha en sol lozos, 
f s i n cesar recordaba 
os hijos que dejó moros . 

Que como v ió que quedaron 
mozos s in entendimiento, 
n i fé que no l a a lcanzaron , 
tenia mucho tormento. 
Y puestas ambas sus manos 
r o g ó á Dios que en la c ruz 
p a d e c i ó por los humanos , 
os convir t iese á la l u z . 

R i n d i ó l a e l s u e ñ o y o y ó : 
«Vé por tus quer idos hijos, 
que por Dios que los c r i ó , 
s e r á n muy favorecidos. 
De enemigos mal ignos , 
no te v e r á s perseguida, 
n i allí s e r á s conocida 
de tus hijos y vec inos .» 
Cuando el s u e ñ o r e c o r d ó 
del desierto se s a l í a , 
que es donde p e n i t e n c i ó 
ocho a ñ o s con por f ía . 
Con l á g r i m a s se despide 
del desierto do habita, 
pidiendo á Dios no la olvide, 
pues á él se encomendaba. 
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Seiscientas leguas anduvo 
padeciendo hambre y sed, 
para que sus hijos turcos 
se i n c l i n a s e n á la fé. 
Como Dios quiso que v i e r a 
sus dos hijos deseados, 
l lo rando entre sí dijera: 
¡qu i én os viera bautizados! 
Como en casa en t ra r los vió 
la madre noble y prudente, 
de l imosna les p id ió , 
diciendo humi ldemente : 
cabal leros , consolad 
á esta necesi tada; 
asi consuele Alá 
vuestra madre desdichada. 
E l m a y o r que lo e n t e n d i ó 
le p r e g u n t ó : ¿y tu viste 
a l g ú n t iempo ó conociste 
la madre que nos jDarió? 
E l l a dijo: bien l a v i , 
y os p o d r é dar buenas nuevas , 
pues mejor l a c o n o c í 
que no vosotros á e l la . 
L o s dos he rmanos l l o r a r o n 
oyendo á su madre nombra r , 
y en un retrete se en t ra ron , 
donde la h i c i e r o n sentar. 
E n medio de el los t e n í a n 
la que tanto han deseado, 
pero no la c o n o c í a n , 
como se ha desemejado. 
Di je ron con pena triste: 
l a madre que nos p a r i ó , 
¿ c u á n t o h a b r á que no l a vis te 
d e s p u é s que de a q u í pa r t i ó? 
Di jo : yo l a c o n o c í , 
desde que era a ú n m u y n i ñ a , 
y juntas de V a l l a d o l i d 
sa l imos en i g u a l d ía . 
Cuando v ino á Buj ía , 
la s e r v í y la a c o m p a ñ ó , 
y cuando el la fué caut iva , 
yo en caut iv idad e n t r é . 
Y el d í a que se c a s ó 
con A l i f a c h , vuestro padre, 
en las fiestas c o m í yo 
al ha rem de vues t ra madre. 
E n los partos de vosotros 
s iempre á l l a m a r me enviaba , 
y aun harta pena me daba 
de sus dolores penosos. 
M u c h a s veces os l i m p i é , 
porque par ida yo estaba, 
y os prometo por m i fó 
que m i propia leche os daba. 
D icen en l lanto b a ñ a d o s : 
madre , pues que nos pariste, 
¿por que causa aborrecis te is 
estos hijos desdichados? 
Sí por nuestra ley nos echas 

de tu seno, madre nuestra , 
desde ahora la adjuramos, 
y abrazaremos la vues t ra , 
¿ P o r q u é causa o lv idá i s 
á quien con dolor paristeis? 
¿ s i q u i e r a no os a c o r d á i s 
que en el vientre nos trajisteis? 
Y s i quis is te is marcharos , 
por tomar el c r i s t i an i smo , 
pudisteis luego l l amarnos , 
porque h i c i é r a m o s lo m i s m o . 
A once esclavos que v e n í a n 
del campo de trabajar, 
los dos hermanos d e c í a n 
que se fuesen á cenar . 
Har to hac ia y porfiaba 
la madre d i s i m u l a r , 
tanto que t a m b i é n l l o raba 
viendo á sus hijos l l o r a r . 
T o r n á r o n l a á preguntar 
s i de su madre s a b í a : 
y e l la dijo: os quiero da r 
mas nuevas de a l e g r í a . 
N o e s t é i s tan apasionados 
que en sosegando la casa 
os c o n t a r é , m i s amados, 
toda la verdad que pasa. 
M u y buena cena t e n í a n , 
mas no hay manjar que les cuadre,, 
que solo el deseo t e n í a n 
de saber ya de su madre . 
Como cenar no pudiesen 
de pena su madre y el los , 
manda ron que se la hiciese 
una cama junto á ellos. 
Como no era acos tumbrada 
d o r m i r en l ienzo delgado, 
no quiso la madre honrada 
mas de un cabezal doblado. 
Y d e s p u é s de encomendarse 

. á Dios , que es su p r i m e r padre 
á sus hijos fué á dar 
nuevas de su buena madre , 
d ic iendo: no t e n g á i s pena 
ni s i n t á i s af l igimiento, 
que vuestra madre e s t á buena , 
de tanta r iqueza l lena 
que no hay n ú m e r o n i cuento . 
E n R o m a la v i muy buena; 
firme en la d iv ina fé, 
que en esta santa cua re sma 
con el la estuve y h a b l é ; 
no c o m í a n i b e b í a , 
s ino que s iempre l lo raba 
á dos hijos que tenia 
en T u r q u í a y los amaba. 
Con el c rue l l lanto que h a c í a 
la s u p l i q u é os escr ibiese, 
y que por c ier to tuviese 
que la carta yo os d a r í a . 
Socor r ida de Dios padre, 



u n a car ta traigo a q u í , 
ved s i c o n o c é i s a s í 
l a firma de vuestra madre . 
D e s p u é s que la desdoblaron 
y la le t ra conoc ie ron , 
m u c h a s veces la besaron; 
de l contento que tuvieron 
l a l e í an s in cesar, 
y á l a mujer la d e c í a n 
de que mane ra p o d r í a n 
seguros en R o m a entrar. 
Di jo la madre; tomad 
los esclavos que t e n é i s 
y á otros cuatro comprad , 
que menester los h a b r é i s . 
A l punto nos par t i remos 
viendo la noche ce r ra r , 
y un b e r g a n t í n ha l la remos 
de estos que van á pescar . 
E l su consejo a f i rmaron 
por bueno; secretamente 
a cuat ro esclavos c o m p r a r o n 
gente moza y di l igente . 
Todos fueron avisados 
de su b ien y l iber tad, 
y as í una noche cargados 
m a r c h a r o n con brevedad. 
De ocho barcos, ha l l a ron 
u n b e r g a n t í n escelente, 
y s i n r u m o r se e m b a r c a r o n 
todos veinte prontamente . 
T a n t a fortuna tuvieron, 
que por su buen navegar 

•en treinta y seis d í a s fueron 
k R o m a á desembarcar , 
y siendo desembarcados 

!la buena mujer h a b l ó 
d ic iendo: hijos amados, 
ved a q u í á quien os p a r i ó . 
A b r a z a d m e , v e í s m e a q u í , 
no e s t é i s embelesados 
que yo soy la quo os p a r í . 

; V en m i pecho fuíes te is c r iados . 
Y o soy quien s iempre he rogado 
á Dios nuestro Redentor 
que os pus ie ra en tal estado 
de fé que ahora os veo yo. 
M a r a v i l l a d o s estaban 
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de lo que la madre h a b l ó : 
ambos hijos l a m i r a b a n 
s i fuese su madre ó n ó . 
H e r m a n o , dijo e l mayor : 
s i es nuestra madre piadosa 
en los pechos como yo 
ha de tener una rosa . 
L o s hijos la descubr ie ron , 
y como la rosa h a l l a r o n 
con mucho amor la abrazaron, 
como que la conoc ie ron . 
L o s l lantos quiero dejar 
que entonces se renovaron , 
y a s í quiero dec la ra r 
de como se baut izaron . 
Gomo el Papa c o n o c i ó 
ser firme y bueno su intento, 
bautismo les c o n c e d i ó , 
con g ran placer y contento. 
A l Papa los p i é s besaron, 
y entre él y los prelados 
de l imosnas les j un t a ron 
mas de veinte m i l ducados. 
E n Santa C la ra se e n t r ó 
la madre s e g ú n es cier to, 
que de cansada e n f e r m ó 
con lo que p a s ó a l desierto. 
Q u e r i é n d o l a Dios l levar , 
á su celeste m a n s i ó n , 
m a n d ó á sus hijos l l amar , 
y les d ió su b e n d i c i ó n 
E l l o s besaron su mano, 
con a m o r les a b r a z ó , 
y mucho les e n c a r g ó 
que fuesen buenos c r i s t i anos . 
N o c h e propia que n a c i ó " ¿^ 
nuestro Redentor g l o r i o s o " 
su á n i m a p r e s e n t ó 
á Jesucr is to piadoso. 
U n o lo r que confortaba 
del cuerpo santo sa l í a 
y su vida revelaba 
á qu ien su c o n f e s i ó n o ia . 
De donde habemos sacado 
esta dolorosa h is tor ia , 
en que ejemplo hemos tomado: 
y por e l la caminemos 
á la perdurable g l o r i a . 
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